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INTRODUCCION  

 

 

Los zapatistas de Chiapas hicieron su primera aparición pública, aquel 1º de enero de 1994, como 

movimiento armado, con una declaración de guerra al gobierno mexicano y la ocupación de varias 

ciudades. En los más de diez años que han pasado desde entonces, el enfoque y la estrategia 

de lucha del movimiento zapatista han cambiado sustancialmente. (Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional) abandonó en los hechos la vía armada y se comprometió con impulsar los 

cambios sociales y políticos que deseaba por vías pacíficas. Si bien el EZLN nunca entregó 

formalmente las armas y mantiene la posibilidad de volver a ellas como último recurso, sus armas 

principales durante estos diez años han sido su palabra, su calidad moral, su capacidad de 

organización y su poder de convocatoria. 

 

EL MOVIMIENTO ZAPATISTA DE LIBERACIÓN NACIONAL. 

 

En este artículo se analiza la lucha zapatista a lo largo de estos diez años: presento algunos de 

los planteamientos más importantes de los zapatistas y examino el desarrollo de sus estrategias 

a través del tiempo. El enfoque de este trabajo es sobre tres dimensiones centrales del proyecto 

político de los zapatistas. Estas son, en primer lugar, la lucha agraria y en especial las invasiones 

de tierra promovidas por el EZLN en los primeros años del levantamiento; en segundo lugar, la 

lucha por el reconocimiento legal de los derechos y las culturas indígenas especialmente 

mediante los Acuerdos de San Andrés; y, por último, la construcción de estructuras de gobierno 

autónomo, paralelas a las estructuras de gobierno existentes, enmarcada en la búsqueda de 

‘buen gobierno’ al nivel local y regional. Si bien éstas no son las únicas luchas del movimiento 

zapatista, éstas han sido, se podría decir, definitorias y claves para entender el zapatismo de hoy 

en día.  Para estos tres aspectos, trato la proyección nacional e internacional que ha logrado el 

movimiento zapatista, la manera en que ha influenciado las agendas políticas dentro de México, 

pero también su impacto sobre las relaciones sociales y política. 

 

El primer acto público del EZLN (Ejército Zapatista de Liberación Nacional), fue la ocupación de 

seis ciudades en Chiapas, entre las cuales San Cristóbal de las Casas fue la mayor. Con esto 

empezó lo que se llegó a conocer como el levantamiento zapatista. En estos primeros días, los 

rebeldes enmascarados, prácticamente todos indígenas, explicaban sus demandas: trabajo, 

tierra, techo, alimentación, salud, educación, independencia, libertad, democracia, justicia y paz. 



 

 

Impacto de las tomas de tierra 

El levantamiento zapatista desató una ola mucho más amplia de tomas de tierra en Chiapas en 

la que participaron grupos campesinos de distintas afiliaciones. Durante 1994 y 1995 se 

registraron más de 1700 tomas (zapatistas y no-zapatistas), afectando a casi 148000 hectáreas, 

no sólo en la zona de conflicto sino en muchas partes de Chiapas (Villafuerte et al, 1999: 134).10 

A pesar del ‘fin del reparto agrario’ declarado por el presidente Salinas en 1992, en los hechos 

las tomas de tierra llevaron a una nueva etapa de reforma agraria en Chiapas. Si bien hubo 

movilizaciones de propietarios afectados, quienes solicitaban la intervención del gobierno en su 

defensa, el gobierno del estado de Chiapas no se inclinó por los despojos violentos; recurrió a 

ellos, pero sobre todo desarrolló otras estrategias destinadas más bien a contener las tensiones 

en la zona de conflicto, y re-establecer cierto grado de gobernabilidad. Junto con la Secretaría de 

Reforma Agraria se diseñaron medidas para compensar a los propietarios y regularizar 

s. Los zapatistas denunciaron dicha Ley como “una grave ofensa” que “no responde en absoluto 

a las demandas de los pueblos indios”. 17 En la misma vena, muchos analistas simpatizantes 

con la causa indígena la criticaron fuertemente. Desde entonces, el proceso de paz ha seguido 

estancado y pocos en México creen que esto cambiará en lo que resta del sexenio de Fox. Al 

agotarse la lucha por el reconocimiento legal, los zapatistas se centraron en la construcción de la 

autonomía en la práctica, y vincularon ésta a la búsqueda de formas alternativas de organizar el 

poder en los niveles locales y regionales. Primero consolidaron los llamados ‘municipios 

autónomos’ o ‘rebeldes’, y después, en el verano de 2003, crearon las llamadas Juntas de Buen 

Gobierno. 

En conclusión, los diez años de su vida pública el movimiento zapatista se ha re-inventado varias 

veces. Desde un planteamiento tradicional revolucionario de guerra contra el gobierno mexicano 

y la creación de ‘territorios liberados’, se movió hacia la defensa de la autonomía indígena, muy 

en línea con el renacimiento étnico que se estaba dando en toda América Latina, para después 

enfocarse en la construcción práctica de formas alternativas de organizar el poder y el ‘buen 

gobierno’. Con este último paso los zapatistas lograran ganar otra vez la iniciativa, y se 

posicionaron con éxito no tanto como los defensores de los indios sino como los promotores de 

una ciudadanía plena e inclusiva y como críticos del sistema político mexicano. El movimiento se 

ha destacado sobre todo por su capacidad de innovación de discurso y de práctica política y su 

capacidad de vincularse con grupos solidarios alrededor del globo (especialmente de EEUU y 

Europa).  


